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DAVID MONREAL
EX CAPITÁN DEL RUGBY CLUB L’HOSPITALET

“Ir a vivir a Nueva
Zelanda es un cuento de
hadas en versión rugby”

--- Tu vida es el rugby. A tu mu-
jer la conociste gracias a este
deporte y ahora te vas a Nueva
Zelanda, la meca del rugby...
--- Después de tantos años jugan-
do a rugby, conocer a una chica de
Nueva Zelanda, el país del rugby, y
ahora, después de dos años con
ella, irme a vivir allí... Si no hubiera
jugado al rugby hubiera sido más
difícil ¡porque hay muy pocos neo-
zelandeses en Barcelona!
--- ¿Cómo os conocisteis?
--- Vino a trabajar de profesora a Bar-
celona y unos amigos le dijeron que
aquí también se jugaba a rugby, se
extrañó porque pensaba que este
deporte sólo se jugaba en Nueva Ze-
landa y en los países anglosajones.
Empezó a jugar y yo era su entrena-
dor, ahí empezó... La ponía de titular
(sonríe). No, la verdad es que no,
porque al principio no sabía hablar
castellano y yo tampoco sabía inglés,
o sea, que era difícil porque ne-
cesitábamos un intérprete.
--- Ahora te ha convencido para
ir a su país.

---  Sí, este verano ya estuvimos allí
viendo dónde vivir, conocer a su fa-
milia... Me pareció todo como... Un
cuento de hadas pero traducido al
rugby. Al que le guste el rugby es el
país ideal para vivir, y no sólo por
eso, en plan de trabajo y para tener
una familia es un país muy tranqui-
lo y acogedor.
--- No vas a añorar nada...
--- Nunca voy a renunciar a mis orí-
genes de España y de L’Hospitalet
en especial, y más mi barrio, Bell-
vitge; siempre estaré orgulloso de
haber pertenecido a esta ciudad.
--- ¿Crees que allí podrás jugar
a rugby? Aunque eres interna-
cional, el nivel en Nueva Zelan-
da es muy alto.
--- Voy en plan de jugar para pasár-
melo bien, a hacer amigos. Si pue-
do jugar un año más o dos a un ni-
vel bueno, no en la élite, para mí
ya está bien. Para eso tendría que
haberme marchado antes, cuando
era joven y no a mi edad, que ya es
difícil competir.
--- Tu adiós fue un poco triste

porque el equipo está mal en
la liga.
--- Te vas con un poco de mal sa-
bor de boca. Desde hace un par de
años que no estamos jugando muy
bien, no sé por qué. Teníamos tres
jugadores buenos, Fran se ha mar-
chado al Sant Boi, ha tenido mala
suerte, le han operado y lleva más
de un año sin jugar; a Alexis tam-
bién le han tenido que operar y tu-
vo que dejarlo por una lesión en la
espalda... Era gente que tenía que
ir subiendo para jubilar a los vete-
ranos y no ha sido así.
--- ¿Pensabas que llegarías tan
lejos?
--- No. Empecé a jugar porque me
lo dijo un compañero de clase, te-
nía nueve años, me gustaba y me
fui enganchando. Mi primer partido
con el senior fue con 17 años y me
dije “voy a intentar llegar lo más al-
to que pueda”. Lo único que me ha
faltado ha sido ser profesional, por-
que me he comportado como un
profesional.
--- En estos años, ¿algún equi-

David Monreal ha decicido poner un punto y
aparte en su vida para ir a vivir con su pareja

neozelandesa al país de las Antípodas
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po más ha llamado a tu puerta?
--- He tenido algunas oportunida-
des. El USAP de Perpiñán me dijo
si quería ir con ellos, y les dije que
no podía. Lo dejé pasar, con el
tiempo te arrepientes, pero ¡a lo
hecho, pecho! Con La Moraleja,
tres cuartos de lo mismo. En Cata-
lunya, más clubes como el Mont-
juïc, el Sant Boi, y este último año

otra vez el USAP, pero volví a decirles
que no porque era mi última tempo-
rada y quería jugar con mis amigos.
--- Mucha suerte en Nueva Ze-
landa.
--- Espero volver dentro de unos
años, cuando tengamos familia.
Queremos volver para que nues-
tros hijos aprendan bien castellano
y yo poder entrenar. # ENRIQUE GIL


